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DOMINGO, 09 DE ENERO DE 2022 

BAUTISMO DEL SEÑOR 

Tratar a Dios como padre 

 

Oración introductoria 
 

 Señor, que descubra a cada paso el amor con que te haces 

presente en mi vida. 

 

Petición 
 

Jesús, dame el gran don de permanecer siempre en estado de gracia. 

 

Lectura del libro de Isaías (Is. 42, 1-4. 6-7)  
 

Esto dice el Señor: «Mirad a mi siervo, a quien sostengo; mi elegido, 

en quien me complazco. He puesto mi espíritu sobre él, manifestará 

la justicia a las naciones. No gritará, no clamará, no voceará por las 

calles. La caña cascada no la quebrará, la mecha vacilante no lo 

apagará. Manifestará la justicia con verdad. No vacilará ni se 

quebrará, hasta implantar la justicia en el país. En su ley esperan las 

islas. Yo, el Señor, te he llamado en mi justicia, te cogí de la mano, 

te formé e hice de ti alianza de un pueblo y luz de las naciones, para 

que abras los ojos de los ciegos, saques a los cautivos de la cárcel, de 

la prisión a los que habitan las tinieblas». 

 

Salmo (Sal 28, 1a y 2.3ac-4.3b y 9b-10) 

 

El Señor bendice a su pueblo con la paz.  

 

Hijos de Dios, aclamad al Señor, aclamad la gloria del nombre del 

Señor, postraos ante el Señor en el atrio sagrado. R.  
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La voz del Señor sobre las aguas, el Señor sobre las aguas 

torrenciales. La voz del Señor es potente, la voz del Señor es 

magnífica. R.  

 

El Dios de la gloria ha tronado. En su templo un grito unánime: 

«¡Gloria!» El Señor se sienta por encima del diluvio, el Señor se sienta 

como rey eterno. R. 

 

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles (Hch 10,34-38)  

 

En aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo: «Ahora comprendo 

con toda la verdad que Dios no hace acepción de personas, sino que 

acepta al que lo teme y practica la justicia, sea de la nación que sea. 

Envió su palabra a los hijos de Israel, anunciando la Buena Nueva de 

la paz que traería Jesucristo, el Señor de todos. Vosotros conocéis lo 

que sucedió en toda Judea, comenzando por Galilea, después del 

bautismo que predicó Juan. Me refiero a Jesús de Nazaret, ungido 

por Dios con la fuerza del Espíritu Santo, que pasó haciendo el bien 

y curando a los oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con él». 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc.3,15-16.21-22)  

 

En aquel tiempo, el pueblo estaba expectante, y todos se 

preguntaban en su interior sobre Juan si no sería el Mesías, Juan les 

respondió dirigiéndose a todos: “Yo os bautizo con agua; pero viene 

el que es más fuerte que yo, a quien no merezco desatarle la correa 

de sus sandalias. Él os bautizará con Espíritu Santo y fuego”. Y 

sucedió que, cuando todo el pueblo era bautizado, también Jesús 

fue bautizado; y, mientras oraba, se abrieron los cielos, bajó el 

Espíritu Santo sobre él con apariencia corporal semejante a una 

paloma, y vino una voz del cielo: “Tú eres mi Hijo, el amado; en ti 

me complazco”. 
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Releemos el evangelio 
San Gregorio Nacianceno (330-390) 

obispo y doctor de la Iglesia 

Homilía 39, para la fiesta de las Luces; PG 36, 349 

 

«Se abrió el cielo» 

 

 Cristo se revela, dejémonos iluminar con él; Cristo se hace 

bautizar, descendamos al mismo tiempo que él, para ascender con 

él. (...) Juan está bautizando, y Cristo se acerca; tal vez para 

santificar al mismo tiempo a aquel por quien va a ser bautizado, y 

sin duda para sepultar en las aguas a todo el viejo Adán. 

Santificando el Jordán antes de nosotros y por nuestra causa; y de la 

misma manera que él mismo era espíritu y carne, para iniciarnos 

mediante el Espíritu y el agua... Jesús por su parte asciende también 

de las aguas. En efecto, lleva con él al mundo y le hace subir con él. 

«Ve como se rasgan los cielos y se abren» (Mc 1,10) que Adán había 

hecho que se cerraran para sí y para su posteridad, del mismo modo 

que se había cerrado el paraíso con la espada de fuego.  

 

 También el Espíritu Santo da testimonio de la divinidad, 

acudiendo, por cierto, a favor de quien es su semejante; y la voz 

desciende del cielo, pues se encontraba allí precisamente Aquel de 

quien se había dado testimonio; del mismo modo que la paloma, 

aparecida en forma visible, honra su cuerpo, ya que por deificación 

era también Dios. Así también, muchos siglos antes, la paloma había 

anunciado el fin del diluvio (Gn 8,11). (...)  

 

 Honremos hoy, por nuestra parte, el bautismo de Cristo, y 

celebremos con toda honestidad su fiesta. (...) Ojalá que estéis ya 

purificados, y os purifiquéis de nuevo. Nada hay que agrade tanto a 

Dios como el arrepentimiento y la salvación del hombre, en cuyo 

beneficio se han pronunciado todas las palabras y revelado todos los 
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misterios. Sed «como fuentes de luz en el mundo» (Flp 2,15), para que 

os convirtáis en una fuerza vivificadora para todos los hombres. Sed 

como lumbreras perfectas que secundan la gran Luz, sed iniciados a l 

vida de la luz que está en los cielos; sed iluminados con más pureza 

y claridad por la Trinidad. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

 «El bautismo, es decir, es un renacimiento. Estoy seguro, 

segurísimo de que todos nosotros recordamos la fecha de nuestro 

nacimiento: seguro. Pero me pregunto yo, un poco dubitativo, y os 

pregunto a vosotros: ¿cada uno de vosotros recuerda cuál fue la 

fecha de su bautismo? Algunos dicen que sí, está bien. Pero es un sí 

un poco débil porque tal vez muchos no recuerdan esto-. Pero si 

nosotros festejamos el día del nacimiento, ¿cómo no festejar -al 

menos recordar- el día del renacimiento? Os daré una tarea para 

casa, una tarea hoy para hacer en casa. Aquellos de vosotros que no 

os acordéis de la fecha del bautismo, que pregunten a la madre, a los 

tíos, a los sobrinos, preguntad: “¿Tú sabes cuál es la fecha de mi 

bautismo?” y no la olvidéis nunca. Y ese día agradeced al Señor, 

porque es precisamente el día en el que Jesús entró en mí, el Espíritu 

Santo entró en mí.» (Audiencia de S.S. Francisco, 11 de abril de 2018). 

 

Meditación 
 

 Cuando Jesús le pide a Juan que lo bautice, éste inicialmente se 

sorprende. Jesús insiste, diciendo que conviene que por el momento 

se hagan las cosas de ese modo. Éste es el primer desafío para 

nosotros. Muchas veces queremos ser nosotros quienes le 

indiquemos el rumbo al Señor. Se nos olvida pedir aquello que nos 

lleva a nuestra salvación, en vez de aquello que creemos necesitar. 
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 Sin embargo, Dios nos mira con misericordia y nos recuerda 

que Él tiene un plan diseñado a nuestra medida según su corazón. 

Vale la pena, pues, que le dejemos actuar. Después de todo, más que 

cuanto sucede en nuestras vidas, importa quiénes somos. Y somos 

hijos de Dios. Eso es precisamente lo que Cristo nos alcanzó al cargar 

nuestros pecados y clavarlos con Él en la cruz: la filiación divina. 

 

 En definitiva, la novedad del cristianismo es poder llamar a 

Dios ‘padre’. Por nuestro bautismo, se nos da un nombre que 

conlleva una misión; pero lo que es más, se nos da la vida de gracia, 

que no es otra cosa que la participación de la divinidad de ese Padre 

que nos ama. ¿Con cuánto celo, con cuánto esmero cuidamos ese 

tesoro que llevamos en vasijas de barro? Triste sería que nuestro 

bautismo fuera simplemente un recuerdo de una ceremonia social, 

por más bella que hubiese sido. 

 

 ¡Hijos de Dios! ¡Si tan sólo comprendiéramos lo que implica tal 

distinción! Quizás entonces veríamos claro que nuestra relación con 

Dios no puede ser la de un mero súbdito, la de un conocido más. 

Cristo quiso bautizarse no porque fuera necesario purificarse. ¡Sólo 

eso faltaba! Él quiso hacerlo para compartir, en todo, nuestra 

humanidad. Si nosotros acogemos lo que Él nos da gratuitamente, 

también sobre nosotros podrá escucharse esa voz del cielo que dice: 

‘Tú eres mi hijo, el amado, el predilecto.’ 

 

Oración final 
 

 Señor Dios, mientras tu Hijo era bautizado por Juan Bautista en 

el Jordán, ha orado. Tu voz divina ha escuchado su oración 

rasgando los cielos. También el Espíritu Santo se ha mostrado 

presente en forma de paloma.  
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 ¡Escucha nuestra oración! Te pedimos que nos sostengas con tu 

gracia para que podamos comportarnos verdaderamente como hijos 

de la luz. Danos la fuerza de abandonar las ataduras del hombre 

viejo, para ser renovados continuamente en el Espíritu, revestidos e 

invadidos de pensamientos y sentimientos de Cristo. 

 

 A Tí, Señor Jesús, que has querido recibir de Juan Bautista el 

bautismo de penitencia, queremos dirigir nuestra mirada desde 

nuestro corazón para aprender a rezar como tú rezaste al Padre en 

el momento del bautismo, con el abandono filial y total adhesión a 

su voluntad. ¡Amén! 

 

  

 

LUNES, 10 DE ENERO DE 2022 

I semana del tiempo ordinario 

Jesús sigue invitando 

 

Oración introductoria 
 

 Señor Jesús, te entrego este momento de mi vida, dispón de él 

para hablarme y mostrarme tu voluntad. 

 

Petición 
 

 Señor, que mi oración sea una fuerza viva dentro de tu Iglesia, 

dame la gracia de orar con un corazón sincero y sencillo 

 

Comienzo del primer libro de Samuel (1 Sam. 1, 1-8)  

 

Había un hombre de Ha Ramatáin Sufín, en la montaña de Efraín, 

llamado Elcaná, hijo de Yeroján, hijo de Elihú, hijo de Toju, hijo de 

Suf, efrateo. Tenía dos mujeres: la primera se llamaba Ana y la otra 

Fenina; Fenina tenía hijos, y Ana no los tenía. Ese hombre subía 
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desde su ciudad de año en año a adorar y ofrecer sacrificios al Señor 

del universo en Siló, donde estaban de sacerdotes del Señor los dos 

hijos de Elí: Jofní y Pinjás. Llegado el día, Elcaná ofrecía sacrificios y 

entregaba porciones de la víctima a su esposa Fenina y a todos sus 

hijos e hijas, mientras que a Ana le entregaba una porción doble, 

porque la amaba, aunque el Señor la había hecho estéril. Su rival la 

importunaba con insolencia hasta humillarla pues el Señor la había 

hecho estéril. Así hacia Elcaná año tras año, cada vez que subía a la 

casa del Señor; y así Feniná la molestaba del mismo modo. Por tal 

motivo, ella lloraba y no quería comer. Su marido Elcaná le 

preguntaba: «¿Ana, por qué lloras y por qué no comes? ¿Por qué 

está apenado tu corazón? ¿Acaso no soy para ti mejor que diez 

hijos?». 

 

Salmo (Sal 115, 12-13. 14 y 17. 18-19) 

 

Te ofreceré, Señor, un sacrificio de alabanza.  

 

¿Cómo pagaré al Señor todo el bien que me ha hecho? Alzaré la 

copa de la salvación, invocando el nombre del Señor. R.  

 

Cumpliré al Señor mis votos en presencia de todo el pueblo. Te 

ofreceré un sacrificio de alabanza, invocando el nombre del Señor. 

R.  

 

Cumpliré al Señor mis votos en presencia de todo el pueblo, en el 

atrio de la casa del Señor, en medio de ti, Jerusalén. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc. 1, 14-20)  

 

Después de que Juan fue entregado, Jesús se marchó a Galilea a 

proclamar el Evangelio de Dios; decía: «Se ha cumplido el tiempo y 

está cerca el reino de Dios. Convertíos y creed en el Evangelio». 

Pasando junto al mar de Galilea, vio a Simón y a Andrés, el 
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hermano de Simón, echando las redes en el mar, pues eran 

pescadores. Jesús les dijo: «Venid en pos de mí y os haré pescadores 

de hombres». Inmediatamente dejaron las redes y lo siguieron. Un 

poco más adelante vio a Santiago, hijo de Zebedeo, y a su hermano 

Juan, que estaban en la barca repasando las redes. A continuación, 

los llamó, dejaron a su padre Zebedeo en la barca con los jornaleros 

y se marcharon en pos de él. 

 

Releemos el evangelio 
Venerable Madeleine Delbrêl (1904-1964) 

laica, misionera en la ciudad. 

La buena noticia de Dios (Nous autres gens des rues, Seuil, 1966), trad. 

sc©evangelizo.org 

 

¡No sólo una noticia sino una buena noticia! 

 

 En la medida que nuestro mundo quiere estar en ruptura con 

Dios o, como se escucha, prescindir de Dios u organizarse más allá 

de él, Dios deviene para él una novedad, el Dios del Evangelio 

deviene una novedad.  

 

 El cristiano frente a la descristianización, a menudo lucha contra 

los hechos o los acontecimientos nuevos, para que dure la fe donde 

él está. Parece un hombre del pasado. En cambio, frente al ateísmo, 

el cristiano creyente, porque es creyente, muestra por su vida una 

hipótesis de Dios, ahí mismo dónde no hay hipótesis de Dios. Su fe 

en Dios es para ese mundo nuevo, un fenómeno todavía más nuevo.  

 

 El cristiano es para sus hermanos un hombre que ama las cosas 

del mundo según su valor y en su realidad. Pero también es un 

hombre que, sobre todas las cosas, prefiere al Dios en el que cree. Su 

preferencia lo lleva a ciertas opciones. Opta por Dios invisible. Estas 

opciones son un nuevo interrogante para el mundo, sobre lo que 

supera al mundo.  
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 Cuando los hombres ignoran que Dios es su bien, no tenemos 

que alinearnos con su ignorancia o miseria. No sólo tenemos que 

creer, sino comprender que el Dios vivo del Evangelio puede ser 

para ellos no únicamente una noticia, sino una buena noticia. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

 «Jesús sigue caminando por nuestras calles, sigue al igual que 

ayer golpeando puertas, golpeando corazones para volver a 

encender la esperanza y los anhelos: que la degradación sea 

superada por la fraternidad, la injusticia vencida por la solidaridad y 

la violencia callada con las armas de la paz. Jesús sigue invitando y 

quiere ungirnos con su Espíritu para que también nosotros salgamos 

a ungir con esa unción, capaz de sanar la esperanza herida y renovar 

nuestra mirada. Jesús sigue caminando y despierta la esperanza que 

nos libra de conexiones vacías y de análisis impersonales e invita a 

involucrarnos como fermento allí donde estemos, donde nos toque 

vivir, en ese rinconcito de todos los días.» (Homilía de S.S. Francisco, 21 

de enero de 2018). 

 

Meditación 
 

 Cristo ha comenzado su camino. Es un profeta itinerante que 

busca seguidores para hacer con ellos un recorrido apasionante: vivir 

para extender el Reino de Dios. No es un rabino sentado en su 

cátedra, que busca alumnos para formar una escuela religiosa. Ser 

cristiano no es aprender doctrinas, sino seguir a Jesús en su misión, 

en su proyecto de vida. 

 

 El que toma la iniciativa es siempre Jesús. Se acerca, fija su 

mirada en aquellos cuatro pescadores y los llama a dar una 

orientación nueva a sus vidas. Sin su intervención, no nace nunca un 

verdadero cristiano. Los creyentes hemos de vivir con más fe la 
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presencia viva de Cristo en cada uno de nosotros. Si no es Él, ¿quién 

puede dar una nueva orientación a nuestras vidas? 

 

 Es curiosa la forma de actuar del Señor. No espera a que 

vengan a Él, es Cristo quién sale a buscar a las personas. Esta es la 

gran tarea de toda la Iglesia: salir al encuentro del otro para invitarlo 

a seguir a Jesucristo. Es una actitud que implica un deseo de 

comunicar y compartir con la otra persona la alegría y la esperanza 

que hay en el corazón creyente. 

 

 Pero lo más decisivo es escuchar desde dentro su llamada: 

«Venid conmigo». No es tarea de un día. Escuchar esta llamada 

significa despertar la confianza en Jesús, reavivar nuestra adhesión 

personal a Él, tener fe en su proyecto, identificarnos con su misión, 

reproducir en nosotros sus actitudes… y, de esta manera, ganar más 

ciudadanos para su Reino. 

 

Oración final 
 

Porque tú eres Yahvé, 

Altísimo sobre toda la tierra, 

por encima de todos los dioses. (Sal 97,9) 

 

 

 

MARTES, 11 DE ENERO DE 2022 

Una palabra tuya bastará para sanarme 

 

Oración introductoria 
 

 Señor mío Jesucristo, te quiero agradecer por venir a este 

mundo y hacerte carne, solo para redimirme. Te pido que me 

ayudes a comprender el gran Amor que Tú me tienes. 
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Petición 
 

 Señor, el milagro que hoy te pido para mí es el de la caridad. 

Que me entregue a los demás con total desinterés y donación. 

 

Lectura del primer libro de Samuel (1 Sam. 1, 9-20)  

 

En aquellos días, se levantó Ana, después de comer y beber en Siló. 

El sacerdote Elí estaba sentado en el sitial junto a una de las jambas 

del templo del Señor. Ella se puso a implorar al Señor con el ánimo 

amargado, y lloró copiosamente. E hizo este voto: «Señor del 

universo, si miras la aflicción de tu sierva y te acuerdas de mí y no 

olvidas a tu sierva, y concedes a tu sierva un retoño varón, lo 

ofreceré al Señor por todos los días de su vida, y la navaja no pasará 

por su cabeza». Mientras insistía implorando ante el Señor, Elí 

observaba su boca. Ana hablaba para sí en su corazón; solo sus 

labios se movían, más su voz no se oía. Elí la creyó borracha. 

Entonces le dijo: «¿Hasta cuándo vas a seguir borracha? Echa el vino. 

que llevas dentro». Pero Ana tomó la palabra y respondió: «No, mi 

Señor, yo soy una mujer de espíritu tenaz. No he bebido vino ni 

licor, solo desahogaba mi alma ante el Señor. No trates a tu sierva 

como a una perdida, pues he hablado así por mi gran congoja y 

aflicción». Elí le dijo: «Vete en paz y que el Dios de Israel te conceda 

el favor que le has pedido». Ella respondió: «Que tu sierva encuentre 

gracia a tus ojos». Luego, la mujer emprendió su camino, comió y su 

semblante no fue ya el mismo. Se levantaron de madrugada y se 

postraron ante el Señor. Después se volvieron y llegaron a su casa de 

Ramá. Elcaná se unió a Ana, su mujer, y el Señor se acordó de ella. 

Al cabo de los días Ana concibió y dio a luz un hijo al que puso por 

nombre Samuel, diciendo: «Se lo pedí a Señor». 

 

 



13 
 

Salmo (Sal 1 Sam. 2, 1. 4-5. 6-7. 8abcd)  

 

Mi corazón se regocija en el Señor, mi salvador.  

 

Mi corazón se regocija por el Señor, mi poder se exalta por Dios; mi 

boca se ríe de mis enemigos, porque gozo con tu salvación. R.  

 

Se rompen los arcos de los valientes, mientras los cobardes se ciñen 

de valor. Los hartos se contratan por el pan, mientras los 

hambrientos engordan; la mujer estéril da a luz siete hijos, mientras 

la madre de muchos queda baldía. R.  

 

El Señor da la muerte y la vida, hunde en el abismo y levanta; da la 

pobreza y la riqueza, humilla y enaltece. R.  

 

El levanta del polvo al desvalido, alza de la basura al pobre, para 

hacer que se siente entre príncipes y que herede un trono de gloria. 

R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc. 1, 21-28)  

 

En la ciudad de Cafarnaún, el sábado entra Jesús en la sinagoga a 

enseñar; estaban asombrados de su enseñanza, porque les enseñaba 

con autoridad y no como los escribas. Había precisamente en la 

sinagoga un hombre que tenía un espíritu inmundo, y se puso a 

gritar: «¿Qué tenemos que ver nosotros contigo, Jesús Nazareno? 

¿Has venido a acabar con nosotros? Sé quién eres: el Santo de Dios». 

Jesús lo increpó: «Cállate y sal de él». El espíritu inmundo lo retorció 

violentamente y, dando un grito muy fuerte, salió de él. Todos se 

preguntaron estupefactos: «¿Qué es esto? Una enseñanza nueva 

expuesta con autoridad. Incluso manda a los espíritus inmundos y lo 

obedecen». Su fama se extendió enseguida por todas partes, 

alcanzando la comarca entera de Galilea. 

 



14 
 

Releemos el evangelio 
San Ambrosio (c. 340-397) 

obispo de Milán y doctor de la Iglesia 

Comentario al Evangelio de Lucas, 4, 57; SC 45 (trad. SC p. 174) 

 

“El sábado… enseñaba como un hombre que tiene autoridad” 

 

 Es un día de sábado cuando el Señor Jesús comienza a realizar 

curaciones, para significar que la nueva creación comienza donde lo 

antiguo se había parado, y también para señalar desde el principio, 

que el Hijo de Dios no está sometido a la Ley sino que es superior a 

la Ley, que no destruye la Ley sino que le da plenitud (Mt 5,17). El 

mundo fue creado por el Verbo, no por la Ley, como lo leemos: 

"por la Palabra del Señor los cielos han sido hechos" (Sal. 32,6). La Ley 

pues no es destruida sino llevada a la plenitud, con el fin de renovar 

al hombre caído. Por eso el apóstol Pablo dice: "Liberaos del 

hombre viejo; revestíos del hombre nuevo, que ha sido creado 

según Cristo" (Col.3, 9s).  

 

 Por eso, es justo que el Señor comience a realizar sus obras en 

sábado, para mostrar que es el Creador…, continuando la obra que 

Él mismo había comenzado antaño. Como el obrero que está a 

punto de reparar una casa, comienza, no por los cimientos sino por 

el tejado; comienza a demoler lo que está arruinado… Liberando al 

poseso, comienza por lo menor para llegar a lo más grande: hasta 

hombres pueden librar del demonio - por la palabra de Dios, es 

verdad – pero ordenar a los muertos que resuciten, pertenece sólo al 

poder de Dios. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

 «El diablo dice la verdad: Jesús ha venido para destruir al 

diablo, para destruir al demonio, para vencerlo. Este espíritu 

inmundo conoce el poder de Jesús y proclama también la santidad. 
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Jesús lo grita, diciéndole: “Cállate y sale de él”. Estas pocas palabras 

de Jesús bastan para obtener la victoria de Satanás, el cual sale de 

ese hombre “agitándole violentamente”, dice el Evangelio. Este 

hecho impresiona mucho a los presentes; todos se quedaron 

pasmados y se preguntan: “¿Qué es esto? […] Manda hasta a los 

espíritus inmundos y le obedecen”. El poder de Jesús confirma la 

autoridad de su enseñanza. Él no pronuncia solo palabras, sino que 

actúa. Así manifiesta el proyecto de Dios con las palabras y con el 

poder de las obras.» (Ángelus de S.S. Francisco, 28 de enero de 2018). 

  

Meditación 
 

 En cada misa en la que asistimos, decimos esta frase y me 

pregunto, ¿cuántos de nosotros la decimos conscientemente? La 

verdad es que pocas.  Vemos como en el Evangelio de hoy; Jesús 

solo con decir «una palabra» sano a esa persona que tenía demonios. 

Jesús nos enseña que, aunque tengamos tantas cosas malas dentro de 

nosotros y aunque nuestro pasado no haya sido el mejor, solo nos 

basta que salga una palabra de su boca, para quedar sanos. 

 

Escuchar esa palabra requiere de: 

 

Fe: En estar atento a lo largo del día a la palabra que Jesús me 

quiere decir. (que puede ser a través de una sacerdote, de algún 

familiar o de algún amigo). 

 

Esperanza: En saber que, aunque tenga tantas enfermedades o 

defectos la PALABRA de Dios sanará mi alma. 

 

Amor: En acoger, sí, esa palabra, pero no basta solo eso, sino 

hacerlo con amor (como si un amigo o un familiar me da un regalo 

en este momento, lo recibiría con un gran amor). 
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Oración final 
 

¡Yahvé, Señor nuestro, 

qué glorioso es tu nombre en toda la tierra! 

¿Qué es el hombre para que te acuerdes de él, 

el hijo de Adán para que de él te cuides? (Sal 8,2.5) 

 

 

 

MIÉRCOLES, 12 DE ENERO DE 2022 

Dios, guía en el camino de la caridad 

 

Oración introductoria 
 

 Señor, Tú no te cansas de buscarme, siempre estás allí cuando te 

necesito y cuando parece que no te necesito también estás junto a 

mí.  

 

 Ayúdame a ser como Tú, que sea capaz de salir al encuentro de 

aquellos que me necesitan. Dame un corazón como el tuyo, un 

corazón que no titubee ante las necesidades del prójimo, un corazón 

que sepa amar sin medida. 

 

Petición 
 

 Jesús, te pido que me concedas el milagro de curarme de todo 

aquello que me impide ser humilde y ponerme al servicio de los 

otros. 

 

Lectura del primer libro de Samuel (1 Sam. 3, 1-10. 19-20)  

 

En aquel tiempo, el joven Samuel servía al Señor al lado de Elí. La 

palabra del Señor era rara en aquellos días y no eran frecuentes las 

visiones. Un día Elí estaba acostado en su habitación. Sus ojos habían 
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comenzado a debilitarse y no podía ver. La lámpara de Dios, aún no 

se había apagado y Samuel estaba acostado en el templo del Señor, 

donde se encontraba el Arca de Dios. Entonces el Señor llamó a 

Samuel. Este respondió: - «Aquí estoy.» Corrió donde estaba Elí y 

dijo: - «Aquí estoy, porque me has llamado». Respondió: - «No te he 

llamado; vuelve a acostarte». Fue y se acostó. El Señor volvió a 

llamar a Samuel. Se levantó Samuel, fue adonde estaba Elí y le dijo: - 

«Aquí estoy; porque me has llamado». Respondió: - «No te he 

llamado, hijo mío. Vuelve a acostarte». Samuel no conocía aún al 

Señor, ni se le había sido manifestado todavía la palabra del Señor. 

El Señor llamó a Samuel, por tercera vez. Se levantó, fue a donde 

estaba Elí y dijo: - «Aquí estoy; porque me has llamado». 

Comprendió entonces Elí que era el Señor el que llamaba al joven. Y 

dijo a Samuel: - «Ve a acostarte. Y si te llama de nuevo, di: “Habla, 

Señor, que tu siervo te escucha»”. Samuel fue a acostarse en su sitio. 

El Señor se presentó y llamó como las veces anteriores: - «¡Samuel, 

Samuel!» Respondió Samuel: - «Habla, que tu siervo escucha». 

Samuel creció. El Señor estaba con él, y no dejó que se frustrara 

ninguna de sus palabras. Todo Israel, desde Dan hasta Berseba, supo 

que Samuel era un auténtico profeta del Señor. 

 

Salmo (Sal 39, 2 y 5. 7-8a. 8b-9. 10) 

 

Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad.  

 

Yo esperaba con ansia al Señor; él se inclinó y escuchó mi grito. 

Dichoso el hombre que ha puesto su confianza en el Señor, y no 

acude a los idólatras, que se extravían con engaños. R.  

 

Tú no quieres sacrificios ni ofrendas, y, en cambio, me abriste el 

oído; no pides holocaustos ni sacrificios expiatorios; entonces yo 

digo: «Aquí estoy». R.  
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«- Como está escrito en mi libro para hacer tu voluntad.» Dios mío, 

lo quiero, y llevo tu ley en las entrañas». R.  

 

He proclamado tu salvación ante la gran asamblea; no he cerrado 

los labios: Señor, tú lo sabes. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc. 1, 29-39)  

 

En aquel tiempo, al salir Jesús de la sinagoga, fue con Santiago y 

Juan a casa de Simón y Andrés. La suegra de Simón estaba en cama 

con fiebre, e inmediatamente le hablaron de ella. Él se acercó, la 

cogió de la mano y la levantó. Se le pasó la fiebre y se puso a 

servirles. Al anochecer, cuando se puso el sol, le llevaron todos los 

enfermos y endemoniados. La población entera se agolpaba a la 

puerta. Curó a muchos enfermos de diversos males y expulsó 

muchos demonios; y como los demonios lo conocían, no les 

permitía hablar. Se levantó de madrugada, cuando todavía estaba 

muy oscuro, se marchó a un lugar solitario y allí se puso a orar. 

Simón y sus compañeros fueron en su busca y, al encontrarlo, le 

dijeron: - «Todo el mundo te busca». Él les respondió: - «Vámonos a 

otra parte, a las aldeas cercanas, para predicar también allí; que para 

eso he salido». Así recorrió toda Galilea, predicando en sus sinagogas 

y expulsando los demonios. 

 

Releemos el evangelio 
San Juan Casiano (c. 360-435) 

fundador de la Abadía de Marsella 

De la oración, Conferencias VIII.XVIII (SC 54, Conférences VIII-XVIII, Cerf, 1958), 

trad. sc©evangelizo.org 

 

"Jesús fue a un lugar desierto y ahí rezaba" (Mc 1,35) 

 

 Imposible distinguir todas las formas de oración, salvo tener 

una pureza de corazón especial y luz extraordinaria del Espíritu 
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Santo. Su número es tan grande que se pueden encontrar en un 

alma, mejor dicho, en todas las almas, estados y disposición 

diferentes. (...)  

 

 La oración se modifica en todo instante, según el grado de 

pureza al que el alma llegó, según su disposición actual, debido a 

influencias extranjeras o espontáneas. Es cierto que ninguna persona 

permanece todo el tiempo idéntica a ella misma. Rezamos diferente 

según tengamos el corazón ligero por la alegría o apesadumbrado 

por la tristeza o desesperación. También si vivimos la ebriedad de la 

vida sobrenatural o la depresión por tentaciones violentas; cuando 

imploramos el perdón de nuestras faltas o pedimos una gracia, 

virtud, sanación de un vicio. O en la compunción que inspira el 

pensamiento del infierno y el temor del juicio y cuando ardemos 

por el deseo de los bienes futuros. En la adversidad y el peligro o en 

la paz y la seguridad; si nos sentimos inundados de la luz con la 

revelación de misterios del cielo o paralizados por la esterilidad en la 

virtud y la sequedad en los pensamientos. (…)  

 

 Los diversos modos de oración serán seguidos de un estado más 

sublime todavía y de una más grande elevación. Es una mirada a 

Dios sólo, un gran fuego de amor. El alma se funde y se sumerge en 

la santa dilección. Permanece con Dios como con su propio Padre, 

familiarmente, con una ternura de piedad particular. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

 «Vivimos la cultura de la exclusión, la cultura del descarte. Salir 

al encuentro de esos hermanos excluidos, abandonados a su suerte, 

pisoteados por intereses egoístas… Ellos también son nuestros 

hermanos que necesitan nuestra ayuda y necesitan experimentar la 

presencia de Dios que sale a su encuentro. Allí también ustedes son 

enviados para hacer realidad el espíritu de las Bienaventuranzas a 
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través de las obras de misericordia: escuchando y dando respuesta a 

los gritos de quienes piden pan y justicia; llevando paz y promoción 

integral a los que buscan una vida más digna; consolando y 

ofreciendo razones de esperanza a las tristezas y sufrimientos de 

tantos hombres y mujeres de nuestro tiempo… Que esta sea la 

brújula que oriente sus pasos de hermanos y misioneros.» (Discurso de 

S.S. Francisco, 22 de junio de 2018) 

 

Meditación 
 

 Cristo se presenta a nosotros como el mejor ejemplo de amor, 

Él nos muestra el camino que todo hombre que ama de verdad debe 

recorrer. El amor verdadero no tiene límites, no conoce fronteras, 

no distingue entre razas ni clases sociales, el amor no tiene en cuenta 

capacidades o debilidades, no conoce distancias. Dios nuestro Señor, 

que se ha humillado acogiendo nuestra pobre condición y ha muerto 

por nosotros en la cruz, sabe que esto es verdad. 

 

 El primer grado de amor inicia en el momento en que decido 

olvidarme de mí mismo y salir al encuentro de las necesidades de 

aquellos que son más cercanos. La suegra de san Pedro estaba 

enferma, y aun siendo la suegra, el Señor y el apóstol no le dieron 

menos importancia. «Saliendo de la sinagoga», después de una 

mañana de trabajo apostólico, se fueron a visitar a aquella persona 

que más los necesitaba. Este tipo de amor presupone el desapego de 

los propios intereses y se aferra a la búsqueda del bienestar de la 

persona amada. 

 

 El siguiente grado es el de la acogida. Son muchas las ocasiones 

en las que estamos en una situación de indisposición para recibir a 

otras personas, sin embargo, pareciera que son éstos los momentos 

en las que las personas más se acercan a pedirnos ayuda. Parece que 

las ocasiones de cansancio, de estrés o incluso de problemas 
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personales pueden ser una excusa para rechazar a aquellos que se 

acercan a pedirnos ayuda. El amor verdadero no toma en cuenta la 

propia situación cuando se trata de ayudar al amado. Es fácil amar 

cuando no se tiene ninguna dificultad, pero que duro es hacerlo 

cuando nosotros mismos necesitamos ayuda. 

 

 El tercer grado es el amor al desconocido. Hasta ahora hemos 

hablado del amor hacia aquellos que conocemos y nos son cercanos, 

pero qué hay de aquellos que no conocemos. Nuestro Señor no los 

deja de lado, ni siquiera espera a que sean los otros los que tomen la 

iniciativa y se acerquen, Él mismo sale en su búsqueda; «vamos a 

otra parte… a predicar allí también». Del mismo modo nosotros 

debemos salir en busca de aquel desconocido que necesita del amor 

de Dios que nosotros le podemos transmitir. No podemos ni pensar 

en cuantas circunstancias nosotros podemos ser instrumentos del 

amor de Dios; especialmente cuando pensamos que no nos 

corresponde, o que no es nuestro deber, es ahí cuando más debemos 

tomar la iniciativa, vencernos a nosotros mismos y salir al encuentro 

de los otros. 

 

Oración final 
 

Cantad a Yahvé, bendecid su nombre! 

Anunciad su salvación día a día, 

contad su gloria a las naciones, 

sus maravillas a todos los pueblos. (Sal 96,2-3) 
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JUEVES, 13 DE ENERO DE 2022 

El médico por excelencia es Jesús 

 

Oración introductoria 
 

 Señor, concédeme la gracia para que pueda tener el día de hoy 

una fe humilde, para que pueda siempre acercarme a Ti, con la 

esperanza de encontrar siempre una solución a mis problemas, 

porque sé que me amas. 

 

Petición 
 

 Señor, creo y confío en Ti. ¡Aumenta mi esperanza y mi amor 

por Ti! 

 

Lectura del primer libro de Samuel (1 Sam. 4, 1-11)  

 

En aquellos días, salió Israel a la guerra contra los filisteos y 

acamparon en Ebenézer, mientras los filisteos acamparon en Afec. 

Los filisteos formaron frente a Israel, la batalla se extendió e Israel 

fue derrotado por los filisteos. Abatieron en el campo unos cuatro 

mil hombres de la formación. Cuando la tropa volvió al 

campamento, dijeron los ancianos de Israel: «¿Por qué nos ha 

derrotado hoy el Señor frente a los filisteos? Traigamos de Siló el 

Arca de la Alianza del Señor. Que venga entre nosotros y nos salve 

de la mano de nuestros enemigos». Mandaron gente a Siló, a por el 

arca de la alianza del Señor de los ejércitos, entronizado sobre 

querubines. Los dos hijos de Elí, Jofra y Fineés, fueron con el arca de 

la alianza de Dios. El publo envió gente de Siló para que trajeran de 

allí el Arca de la Alianza del Señor del universo, que se sienta sobre 

querubines. Allí, junto al Arca de la Alianza de Dios, se encontraban 

Jofni y Pinjás, los dos hijos de Elí. Cuando el Arca de la Alianza del 

Señor llegó al campamento, todo Israel prorrumpió en un gran 
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alarido y la tierra se estremeció. Los filisteos oyeron la voz del 

alarido, y se preguntaron: «¿Qué es ese gran alarido en el 

campamento de los hebreos?». Y supieron que el Arca del Señor 

había llegado al campamento Los filisteos se sintieron atemorizados 

y dijeron: «Dios ha venido al campamento». Después gritaron: ¡Ay 

de nosotros! nada parecido nos había ocurrido antes. ¡Ay de 

nosotros! ¿Quién nos librará de la mano de estos poderosos dioses? 

Estos son los dioses que golpearon a Egipto con todo tipo de plagas 

en el desierto. Filisteos, cobrad fuerzas y portaos como hombres, 

para que no tengáis que servir a los hebreos, como os han servido a 

vosotros. Portaos como hombres y luchad» Los filisteos lucharon e 

Israel fue derrotado. Cada uno huyó a su tienda. Fue una gran 

derrota; cayeron treinta mil infantes de Israel. El Arca de Dios fue 

apresada y murieron Jofni y Pinjás, los dos hijos de Elí. El arca de 

Dios fue capturada, y los dos hijos de Elí, Jofril y Fineés, murieron. 

 

Salmo (Sal 43, 10-11. 14-15. 24-25)  

 

Redímenos, Señor, por tu misericordia.  

 

Ahora nos rechazas y nos avergüenzas, y ya no sales, Señor, con 

nuestras tropas: nos haces retroceder ante el enemigo, y nuestro 

adversario nos saquea. R.  

 

Nos haces el escarnio de nuestros vecinos, irrisión y burla de los que 

nos rodean; nos has hecho el refrán de los gentiles, nos hacen 

muecas las naciones. R.  

 

Despierta, Señor, ¿por qué duermes? Levántate, no nos rechaces más. 

¿Por qué nos escondes tu rostro y olvidas nuestra desgracia y 

opresión? R. 
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Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc. 1,40-45)  
 

En aquel tiempo, se acerca a Jesús un leproso, suplicándole de 

rodillas: «Si quieres, puedes limpiarme». Compadecido, extendió la 

mano y lo tocó, diciendo: «Quiero: queda limpio». La lepra se le 

quitó inmediatamente, y quedó limpio. Él lo despidió, encargándole 

severamente: «No se lo digas a nadie; pero, para que conste, ve a 

presentarte al sacerdote y ofrece por tu, purificación lo que mandó 

Moisés, para que les sirva de testimonio». Pero, cuando se fue, 

empezó a pregonar bien alto y a divulgar el hecho, de modo que 

Jesús ya no podía entrar abiertamente en ningún pueblo; se quedaba 

fuera, en lugares solitarios; y aun así acudían a el de todas partes. 

 

Releemos el evangelio 
San Pablo VI 

papa 1963-1978 

Homilía del 29 de enero de 1978 – XXV Jornada mundial de los leprosos 

 

“Jesús extendió la mano y lo tocó” 

 

 El gesto afectuoso de Jesús que se acerca a unos leprosos los 

reconforta y los cura, tiene su plena y misteriosa expresión en la 

Pasión. En pleno suplicio y desfigurado por el sudor de sangre, por 

la flagelación, por la corona de espinas, por la crucifixión, 

abandonado por el pueblo que ha olvidado todo los bienes 

recibidos de él, Jesús en su Pasión se identifica con los leprosos; llega 

a ser su imagen y su símbolo, tal como el profeta Isaías había tenido 

la intuición contemplando por anticipado el misterio del Siervo del 

Señor: “No tenía belleza ni figura, lo vimos sin aspecto atrayente, 

despreciado y evitado por los hombres, como un hombre de 

dolores, acostumbrado a sufrimientos, ante el cual se ocultan los 

rostros... Nosotros lo estimamos leproso, herido de Dios y 

humillado” (Is 53,2-4). Pero es precisamente de las llagas del cuerpo 
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sufriente de Jesús y de la fuerza de su resurrección que brotan la vida 

y la esperanza para todos los hombres golpeados por el mal y la 

enfermedad.  

 

 La Iglesia ha sido siempre fiel en anunciar la palabra de Cristo 

unida al gesto concreto de misericordia solidaria para con los más 

pobres, los últimos. A lo largo de los siglos ha habido un crecimiento 

en la entrega conmovedora y extraordinaria en favor de los que 

viven golpeados por el peso de las enfermedades humanamente más 

repugnantes. La historia hace relucir el hecho de que los cristianos 

han sido siempre los primeros en preocuparse del problema de los 

leprosos. El ejemplo de Cristo ha sido seguido, ha sido fecundo en 

gestos de solidaridad, de entrega, de generosidad y de caridad 

desinteresada.     

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

 «No se entiende la obra de Cristo, no se entiende a Cristo 

mismo si no se entra en su corazón lleno de compasión y de 

misericordia. Es esta la que lo empuja a extender la mano hacia 

aquel hombre enfermo de lepra, a tocarlo y a decirle: “Quiero; 

queda limpio”. El hecho más impactante es que Jesús toca al leproso, 

porque aquello estaba totalmente prohibido por la ley mosaica. 

Tocar a un leproso significaba contagiarse también dentro, en el 

espíritu, y, por lo tanto, quedar impuro. Pero en este caso, la 

influencia no va del leproso a Jesús para transmitir el contagio, sino 

de Jesús al leproso para darle la purificación. En esta curación 

nosotros admiramos, más allá de la compasión, la misericordia, 

también la audacia de Jesús, que no se preocupa ni del contagio ni 

de las prescripciones, sino que se conmueve solo por la voluntad de 

liberar a aquel hombre de la maldición que lo oprime.» (Homilía de 

S.S. Francisco, 11 de febrero de 2018). 
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Meditación 
 

 Todos, alguna vez en la vida, hemos pasado o pasaremos por 

malestares que nos agobian, pero encontramos una solución al 

problema cuando acudimos con la persona ideal que pueda 

solucionarlo. El Evangelio de hoy nos presenta un leproso que se 

acerca a Jesús, «suplicándole de rodillas» que le sane de su lepra. Él 

sabe perfectamente que está con quien sí lo puede sanar, va 

directactamente con la persona que puede sacar la raíz de su 

enfermedad de una vez para siempre.  

 

 Y nosotros cuando nos sentimos enfermos espiritualmente, ¿a 

quién acudimos?, ¿a quién vamos para que nos quita las lepras de 

nuestra vida? La lepra de la envidia, la lepra de la pereza, de la 

avaricia, la lepra de la lujuria, la lepra de un cristiano no coherente 

con su vida. Cada uno de nosotros podemos darle en este momento 

nombre a la «lepra» que tenemos. 

 

 La receta médica que Cristo nos da es muy sencilla, son dos 

cosas que debemos pedir: 

 

La fe: para ser conscientes que lo que pediremos Él nos lo concederá, 

pero sólo si nosotros creemos de corazón que será así, como el 

leproso que sabía que el Señor podía hacerlo, de ahí que le dice: «Si 

quieres puede curarme». Y recordemos que Jesús siempre quiere. 

 

Humildad: para romper cualquier barrera que nos impida acercarnos 

a Jesús, como el leproso, quien, a pesar de su lepra, rompió la 

barrera de su enfermedad (en aquel tiempo era impensable que un 

leproso se te acercara) y se acercó. Nuestro Señor siempre estará allí, 

disponible, para decirte: «Quiero, queda limpio». 
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Oración final 
 

Entrad, rindamos homenaje inclinados, 

¡arrodillados ante Yahvé que nos creó! 

Porque él es nuestro Dios, 

nosotros somos su pueblo, 

el rebaño de sus pastos. (Sal 95,6-7) 

 

 

VIERNES, 14 DE ENERO DE 2022 

La fe recompensada 

 

Oración introductoria 
 

 Señor, dame la gracia de escuchar tu voz y poder seguirla con 

amor. 

 

Petición 
 

 Señor, si quieres tú puedes sanarme y hacerme un buen 

seguidor tuyo y apóstol fiel de tu Reino. 

 

Lectura del primer libro de Samuel (1 Sam. 8, 4-7. 10-22ª)  

 

En aquellos días, se reunieron todos los ancianos de Israel y fueron a 

Ramá, donde estaba Samuel. Le dijeron: «Tú eres ya un anciano y tus 

hijos no siguen tus caminos. Nómbranos, por tanto, un rey, para que 

nos gobierne, como se hace en todas las naciones». A Samuel le 

pareció mal que hubieran dicho: «Danos un rey, para que nos 

gobierne». Y oró al Señor. El Señor dijo a Samuel: «Escucha la voz 

del pueblo en todo cuanto te digan. No es a ti a quien rechazan, 

sino a mí, para que no reine sobre ellos». Samuel transmitió todas las 

palabras del Señor al pueblo que le había pedido un rey. Samuel 
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explicó: «Este es el derecho del rey que reinará sobre vosotros: se 

llevará a vuestros hijos para destinarlos a su carroza y a su caballería, 

y correrán delante de su carroza. Los destinará a ser jefes de mil o de 

cincuenta, a arar su labrantío y segar su mies, a fabricar sus armas de 

guerra y los pertrechos de sus carros. Tomará a vuestras hijas para 

perfumistas, cocineras y panaderas. Se apoderará de vuestros 

mejores campos, viñas y olivares, para dárselos a sus servidores. 

Cobrará el diezmo de vuestros olivares y viñas., para dárselo a sus 

eunucos y servidores. Se llevará a vuestros mejores servidores, 

siervas y jóvenes, así como vuestros asnos, para emplearlos en sus 

trabajos. Cobrará el diezmo de vuestro ganado menor, y vosotros os 

convertiréis en esclavos suyos. Aquel día os quejaréis a causa del rey 

que os habéis escogido. Pero el Señor no os responderá». El pueblo 

se negó a hacer caso a Samuel y contestó: «No importa. Queremos 

que haya un rey sobre nosotros. Así seremos como todos los otros 

pueblos. Nuestro rey nos gobernará, irá al frente y conducirá 

nuestras guerras». Samuel oyó todas las palabras del pueblo y las 

transmitió a oídos del Señor. El Señor dijo a Samuel: «Escucha su voz 

y nómbrales un rey». 

 

Salmo (Sal 88, 16-17. 18-19) 

 

Cantaré eternamente tus misericordias, Señor.  

 

Dichoso el pueblo que sabe aclamarte: caminará, oh Señor, a la luz 

de tu rostro; tu nombre es su gozo cada día, tu justicia es su orgullo. 

R.  

 

Porque tú eres su honor y su fuerza, y con tu favor realzas nuestro 

poder. Porque el Señor es nuestro escudo y el Santo de Israel nuestro 

rey. R 
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Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc. 2, 1-12)  
 

Cuando a los pocos días entró Jesús en Cafarnaún, se supo que 

estaba en casa. Acudieron tantos que no quedaba sitio ni a la puerta. 

Y les proponía la palabra. Y vinieron trayéndole un paralítico 

llevado entre cuatro y, como no podían presentárselo por el gentío, 

levantaron la techumbre encima de donde él estaba, abrieron un 

boquete y descolgaron la camilla donde yacía el paralítico. Viendo 

Jesús la fe que tenían, le dice al paralítico: «Hijo, tus pecados quedan 

perdonados». Unos escribas, que estaban allí sentados, pensaban 

para sus adentros: «Por qué habla este así? Blasfema. ¿Quién puede 

perdonar pecados, sino solo uno, Dios?». Jesús se dio cuenta de lo 

que pensaban y les dijo: «¿Por qué pensáis eso? ¿Qué es más fácil: 

decirle al paralítico “tus pecados te son perdonados” o decir: 

“Levántate, coge la camilla y echa a andar”? Pues, para que veáis 

que el Hijo del hombre tiene autoridad en la tierra para perdonar 

pecados-dice al paralítico-: “Te digo: levántate, coge tu camilla y 

vete a tu casa”». Se levantó, cogió inmediatamente la camilla y salió 

a la vista de todos. Se quedaron atónitos y daban gloria a Dios, 

diciendo: «Nunca hemos visto una cosa igual». 

 

Releemos el evangelio 
Papa Francisco 

Encíclica “Lumen fidei / La Luz de la fe”, § 57 (trad. © Libreria Editrice Vaticana) 

 

“Viendo su fe, Jesús le dijo al paralítico: 

‘Hijo mío, tus pecados están perdonados’.” 

 

 El sufrimiento nos recuerda que el servicio de la fe al bien 

común es siempre un servicio de esperanza, que mira adelante, 

sabiendo que sólo en Dios, en el futuro que viene de Jesús 

resucitado, puede encontrar nuestra sociedad cimientos sólidos y 

duraderos. En este sentido, la fe va de la mano de la esperanza 
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porque, aunque nuestra morada terrenal se destruye, tenemos una 

mansión eterna, que Dios ha inaugurado ya en Cristo, en su cuerpo 

(cf. 2 Co 4,16-5,5). El dinamismo de fe, esperanza y caridad nos 

permite así integrar las preocupaciones de todos los hombres en 

nuestro camino hacia aquella ciudad «cuyo arquitecto y constructor 

iba a ser Dios» (Hb 11,10), porque «la esperanza no defrauda» (Rm 

5,5).      

 

 En unidad con la fe y la caridad, la esperanza nos proyecta 

hacia un futuro cierto, que se sitúa en una perspectiva diversa de las 

propuestas ilusorias de los ídolos del mundo, pero que da un 

impulso y una fuerza nueva para vivir cada día. No nos dejemos 

robar la esperanza, no permitamos que la banalicen con soluciones y 

propuestas inmediatas que obstruyen el camino, que «fragmentan» el 

tiempo, transformándolo en espacio. El tiempo es siempre superior 

al espacio. El espacio cristaliza los procesos; el tiempo, en cambio, 

proyecta hacia el futuro e impulsa a caminar con esperanza. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

 «Aquellos amigos que llevaron al paralítico ante el Señor, para 

que lo sanara. No tenían vergüenza, eran “sin vergüenza”, pero bien 

dicho. No tuvieron vergüenza de hacer un agujero en el techo y 

bajar al paralítico. Sean “sin vergüenza”, no tengan vergüenza de 

hacer con la oración que la miseria de los hombres se acerque al 

poder de Dios. Esa es la oración vuestra. Por la oración, día y noche, 

acercan al Señor la vida de muchos hermanos y hermanas que por 

diversas situaciones no pueden alcanzarlo para experimentar su 

misericordia sanadora, mientras que Él los espera para llenarlos de 

gracias. Por vuestra oración ustedes curan las llagas de tantos 

hermanos.» (Homilía de S.S. Francisco, 21 de enero de 2018). 
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Meditación 
 

 A veces Dios nos pide que ayudemos a personas en nuestro 

entorno con sus necesidades, como por ejemplo con alguna oración. 

Cristo premiará al que pida con insistencia y no se deje llevar por las 

dificultades, en especial cuando lo que pedimos es para alguien más. 

Por la fe y las obras de las cuatro personas Jesús se compadece del 

paralítico perdonándole sus pecados y sanándolo. 

 

 Cristo nos invita a fijar nuestra mirada en el prójimo al que 

podemos ayudar en diversas formas; lo que se necesita es olvidarse 

de uno mismo y ver el bien que Dios puede hacer a través de 

nosotros. Lo que hacemos, al inicio, puede parecer inútil como si lo 

estuviéramos haciendo mal o no estuviera sucediendo como 

queríamos, pero con confianza en Dios no dejamos de insistir y Él 

actúa conforme su voluntad. 

 

 Cada vez que encontramos a una persona necesitada es un reto 

a nuestra creatividad. Es como si se nos pidiera ingeniar algo para 

que Dios llegue a esa persona; nuestra fe y confianza en Él nos 

empuja a actuar para convertirnos en instrumentos de su amor y 

testimonios vivientes de fe. 

 

Oración final 
 

Lo que hemos oído y aprendido, 

lo que nuestros padres nos contaron, 

no lo callaremos a sus hijos, 

a la otra generación lo contaremos: 

Las glorias de Yahvé y su poder, 

todas las maravillas que realizó. (Sal 78,3-4) 
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SÁBADO, 15 DE ENERO DE 2022 

Sígueme 

 

Oración introductoria 
 

 Sígueme. ¿A dónde, Señor?, ¿cuál es tu camino?, ¿cuál es la 

meta?, ¿cómo será? Nada de esto importa, lo único que me interesa 

es saber que voy contigo, a donde Tú quieras. 

 

Petición 
 

 Señor, dame la gracia de la conversión que abarque todo mi 

ser, de tal manera que me entregue de por vida a tu amor y 

seguimiento siendo fiel a mi vocación. 

 

Lectura del primer libro de Samuel (1 Sam. 9, 1-4. 17-19; 10)  

 

Había un hombre de Benjamín, de nombre Quis, hijo de Abiel, hijo 

de Seror, hijo de Becorat, hijo de Afij, hijo de un benjaminita. Era un 

hombre de buena posición. Tenía un hijo llamado Saúl, fornido y 

apuesto. No había entre los hijos de Israel nadie mejor que él. De 

hombros para arriba, sobrepasaba a todo el pueblo. Las borricas de 

Quis, padre de Saúl, se habían extraviado; por ello ordenó a su hijo: 

«Toma contigo a uno de los criados, ponte en camino y vete a 

buscar las borricas». Atravesaron la montaña de Efraín y recorrieron 

la comarca de Salisá, sin encontrarlas. Atravesaron la comarca de 

Saalín y el territorio benjaminita, pero no dieron con ellas. En 

cuanto Samuel vio a Saúl, el Señor le advirtió: «Ese es el hombre de 

quien te hablé. Ese gobernará a mi pueblo». Saúl se acercó a Samuel 

en medio de la puerta, y le dijo: «Haz el favor de indicarme dónde 

está la casa del vidente». Samuel le respondió: «Yo soy el vidente. 

Sube delante de mí al altozano y comeréis hoy conmigo. Mañana te 

dejaré marchar y te aclararé cuanto te preocupa». Tomó entonces 
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Samuel el frasco del óleo, lo derramó sobre su cabeza y lo besó, 

diciendo: «El Señor te unge como jefe de su heredad. Tú regirás al 

pueblo del Señor y lo librarás de la mano de los enemigos que lo 

rodean». 

 

Salmo (Sal 20, 2-3. 4-5. 6-7) 

 

Señor, el rey se alegra por tu fuerza.  

 

Señor, el rey se alegra por tu fuerza, ¡y cuánto goza con tu victoria! 

Le has concedido el deseo de su corazón, no le has negado lo que 

pedían sus labios. R.  

 

Te adelantaste a bendecirlo con el éxito, y has puesto en su cabeza 

una corona de oro fino. Te pidió vida, y se la has concedido, años 

que se prolongan sin término. R.  

 

Tu victoria ha engrandecido su fama, lo has vestido de honor y 

majestad. Le concedes bendiciones incesantes, lo colmas de gozo en 

tu presencia. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc. 2, 13-17)  

 

En aquel tiempo, Jesús salió de nuevo a la orilla del mar; toda la 

gente acudía a él y les enseñaba. Al pasar, vio a Leví, el de Alfeo, 

sentado al mostrador de los impuestos, y le dice: «Sígueme». Se 

levantó y lo siguió. Sucedió que, mientras estaba él sentado a la 

mesa en casa, de Leví, muchos publicanos y pecadores se sentaban 

con Jesús y sus discípulos, pues eran ya muchos los que los seguían. 

Los escribas de los fariseos, al ver que comía con pecadores y 

publicanos, decían a sus discípulos: «¿Por qué come con publicanos y 

pecadores?». Jesús lo oyó y les dijo: «No necesitan médico los sanos, 

sino los enfermos. No he venido a llamar a los justos, sino a 

pecadores». 



34 
 

Releemos el evangelio 
San Pedro Crisólogo (c. 406-450) 

obispo de Ravenna, doctor de la Iglesia 

Sermón 30; CCL 24, 173; PL 52, 284 

 

“El hombre se levantó y lo siguió” 

 

 Este desdichado publicano sentado en el mostrador de 

impuestos, estaba en peor situación que el paralítico del cual os 

hablé el otro día, el que yacía en su camilla (Mc 2,1s). Éste sufría 

parálisis en su cuerpo, aquel en su alma. El primero tenía 

deformados todos sus miembros; el segundo, era el conjunto de su 

persona que estaba a la desbandada. El primero yacía, prisionero de 

su carne; el otro estaba sentado, cautivo de alma y cuerpo. Era a 

pesar suyo que el paralítico sucumbía a causa de sus sufrimientos; el 

publicano, muy a su gusto estaba esclavo del mal y del pecado. Este 

último, que a sus propios ojos se tenía por inocente, estaba acusado 

de avaricia por los demás; el primero, en sus heridas, se sabía 

pecador. El uno acumulaba ganancia sobre ganancia efecto de sus 

pecados; el otro escondía sus pecados con el gemido de sus dolores. 

Es por ello que eran justas las palabras dirigidas al paralítico: 

“Ánimo, hijo, tus pecados quedan perdonados”, porque con sus 

sufrimientos quedaban compensadas sus faltas. Pero el publicano, 

escuchó estas palabras: “Sígueme. “, es decir: “Tú que te has perdido 

siguiendo al dinero, siguiéndome repararás tu pecado”.      

 

 Alguno dirá: ¿por qué el publicano, pareciendo más culpable, 

recibe un don más elevado? Él llega enseguida a ser apóstol... Él 

mismo ha recibido el perdón, y concede a los demás la remisión de 

sus pecados; ilumina la tierra entera con el esplendor de la 

predicación del Evangelio. En cambio el paralítico apenas es juzgado 

digno de recibir tan sólo el perdón. ¿Quieres saber por qué el 

publicano obtuvo más gracias? Es porque, según la palabra del 
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apóstol Pablo: “Donde se ha multiplicado el pecado, la gracia ha 

sido más abundante” (Rm 5,20). 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

 «Las mujeres del Evangelio tomaron parte, ahora la invitación 

va dirigida una vez más a ustedes y a mí: invitación a romper las 

rutinas, renovar nuestra vida, nuestras opciones y nuestra existencia. 

Una invitación que va dirigida allí donde estamos, en lo que 

hacemos y en lo que somos; con la «cuota de poder» que poseemos. 

¿Queremos tomar parte de este anuncio de vida o seguiremos 

enmudecidos ante los acontecimientos? ¡No está aquí ha resucitado! 

Y te espera en Galilea, te invita a volver al tiempo y al lugar del 

primer amor y decirte: No tengas miedo, sígueme.» (Homilía de S.S. 

Francisco, 31 de marzo de 2018). 

 

Meditación 
 

 Cuando pregunto a las familias: «¿Cree usted que Dios sigue 

llamando a los jóvenes a una vida religiosa?» Las respuestas que más 

risa me dan son: «muy poco» o «no a mi hijo». Sin embargo, me 

quedo reflexionando de verdad en cómo es que Cristo nos llama. 

 

 La llamada que Cristo hace no se queda en el cajón, olvidada; 

no podemos decir que es Él quien nos obliga a responder, y mucho 

menos nos extorsiona para responder. Él quiere nuestra respuesta 

libre, pero respuesta a una llamada que nos hace a todos: «Sígueme.» 

 

 «¿Entonces todos tenemos que entrar en el convento o en el 

seminario?» No necesariamente. La respuesta a la vocación es 

muchísimo más grande que decir «me voy de cura». Es una respuesta 

al día a día, al amor de Cristo que se desborda y nos pide que 

sepamos corresponder con Él. Es cuando ese «sígueme» se lo dice a 
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un joven a punto de casarse para que se pregunte: «¿Estoy siguiendo 

a Cristo?», o que una chica en la universidad diga: «¿Estoy siguiendo 

a Cristo?», o que una madre muy dedicada a su trabajo y a sus hijos 

diga: «¿Estoy siguiendo a Cristo?» O que yo, con mis cualidades, mis 

defectos, mis triunfos, mis fracasos… sepa levantar la mirada y decir: 

«¿Estoy siguiendo a Cristo?» 

 

Oración final 
 

Guarda a tu siervo también del orgullo, 

no sea que me domine; 

entonces seré irreprochable, 

libre de delito grave. (Sal 19,14) 

 


